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Fué ésta la primer base que apuntamos en nuestro editorial del número pasa- 
E inmediatamente, de entre la serie de bases señaladas, colocamos ésta en 

estra queá ^  lugar porque es fundamental para la realización de todas las demás. Son 
s las otras dimanantes, en cantidad y calidad, de la mayor o  menor estructura 

los gallej lícta de esta primera.
>ertar a on s¿alábamos también que en editoriales sucesivos glosaríamos el alcance y 
ascismo, ji ¡aiido de ese mínimum de bases apuntadas. Queremos resaltar, sin embargo, 
que la Rg qq con ello damos por completo un perfil programático para un Frente Po- 

r Gallego, sino que sí lo  consideramos tan sólo como un programa mínimo de 
)s los freí ízación inmediata; es decir, de actuación por parte de todos los gallegos anti- 
lalicia qut, jstas en estos momentos de guerra contra el fascismo, 
muchos n ‘[Reunir a todos los gallegos en una sola unidad?” ¿Cómo?... ¿De que forma?, 
sus vidas U historia de nuestra región, los momentos presentes, nos han demostrado 

no pueden existir diferencias fundamentales en lo que afecta a  nuestra región, 
a, Aravaa tíos diversos sectores políticosociales. Por otra parte, las bases seña^das en 
Batallón G tto editorial anterior, incuestionablemente han de ser compartidas por todo 
lazada coi nato antifascista. Ahora bien; este concepto de unidad que implícitamente 

ijirende a  todos nuestros hermanos de las diferentes ideologías, dentro del 
doso Ejérd fw izquierdista, no puede llevamos tan lejos que un deseo de cantidad pue- 
:án cnrolai grrastrar a resultados funestos y a modalidades caciquiles que ya no pueden 
a retaguai i cabida en los tiempos presentes. Observar para esta coyuntanza un crite- 
cafés de \ accsivamcnte magnánimo; olvidar todo lo pasado en conductas y  tácticas,
I su deber jcacr en vicios y  defectos de antaño, sería suicida. Sería traicionar este mo­

lo histórico.
' Brigada I Unidad que enmarque republicanos, socialistas, comunistas, anarquistas, ga- 

edenes de I Éstas, sí; pero sin tolerancias por parte de ningún sector que puedan desvir- 
igre y der 7  entorpecer nuestros propósitos y anhelos. En  una palabra; evitar de un 
. nuestro h hieal “quintas columnas” dentro de nuestra unidad.
sión extra Esto ha de ser para todos nosotros algo que viva ardorosamente en nosotros 
Que vuea us. Sólo esto puede conducimos a una unidad sincera, leal y, por tanto, eficaz, 
ialicia no 1 Umgamos el propósito de llegar a  esta unidad de todos los antifascistas ga- 
tra indifen s sin precipitaciones, pero sí con ese ritmo acelerado que imponen los mo­

los. Y  para ello muy pronto lanzaremos nuestra llamada para un gran comi- 
tD el cual se concrete esta realidad. La responsabilidad ha de ser total, sin 
aonias por parte de nadie, sin dirección unilateral, pero si dirección única 
re^onsabilidad y control por parte de todos.
\ nuestra Redacción llegan todos los días infinidad de cartas, todas ellas pre- 
B de entusiasmo hacia la realización de nuestros propósitos, y  estas cartas 

uisarío, enviadas por gallegos que militan en toda gama de partidos izquierdistas. D e 
)  GAYOS ® r e c i b i m o s  también cartas alentándonos a proseguir en este anhe- 

1 unidad. Todo ello confirma el hecho de que nuestra posición se afianza y 
tata de una realidad y a  viva, corpórea, que anida en todos nuestros cote- 
>06 ubicados en la España leal.
IWíera ser que esta aspiración de todos los gallegos sanos pretendiese ser 
*^ d a , manchada, por elementos que abrigan deseos inconfesables. S i esto 

nuestro entusiasmo, nuestra lealtad, sabrá dar al traste ;con aspirado- ilicia I turbias. N  tienen cobijo elementos emboscados en nuestra unidad, ni tam- 
0 elementos que, aún llamándose izquierdistas, pudieran abrigar apetencias 
audillismos o de modalidades caciquiles, más o menos encubiertas. N i lo uno 

irnos delira ¡ unidad tan sólo puede nacer y vivir robusta con este lema:

rgar

)s los gaUj X)s MANDANDO, TODOS CREANDO Y TODOS OBEDECIENDO 
>ataIlón.̂ NjrRABAjANDO.

I^ste esto así muy claro para ahogar resquemores y  maledicencias queo debe He?
dos, paral #an brotar de neófitos megalómanos.

M nuestro primer comicio que tenga lugar ha de plantearse este sentido de 
y darle contundente realismo al objeto, no sólo de una labor futura eficaz 

nuestros l> sino también para abortar ese mal endémico de los impotentes, en los 
> la acción se limita a la critica negativa.

abordsir4^^^^ para comentarios próximos el glosar los demás puntos de nuestras 
*1 no sin antes advertir de nuevo la  elasticidad y la critica serena que admi- 

Dmo coníc *^ o d o  ello emane de elementos responsables.
recibidas.

de Esvada depaada UVI eracida de Ealicia!
E D I T O R I A L

EIINIR A TODOS LOS GALLEGOS 
EN UNA SOLA UNIDAD
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arredran— fren te  a  las sonrisas d e  los enem igos em b oscad os  en  naes- 
l^ u a r d ia — las con trariedades qu e la guerra nos p rop orcion a . C om o  tam- 
r  recibimos con  a lharacas las victorias qu e lo s  so ld ad os  d e l pu eb lo  alcan- 

en e l v erd ad ero  terreno d e  la legalidad, pulverizaron  a  las hordas  
redores qu e se  les  presen taron  a  la  vista. L o s  antifascistas, ante tod o , so- 
L '^ stos y  no acostu m bram os a  cebarn os  en  la d esgracia  d e  los que  com- 

® l& L ibertad , d e  los q u e  están hacien do h oy  ch orrear  sangre a  to d o  e l 
Patrio. C on la mism a cara  que recib im os las derrocas— las d errotas, que  

como su cede con  aqu ellas que e l  E jérc ito  italiano prop in a  a  núes- 
. '’oicos luchadores d e l N o rte— , con esa m ism a cara  d e  optim ism o, d e  
^  5,̂  el triunfo, acog em os  las noticias qu e nos anuncian e l ganar, la ex -  

Clon d el in vasor...
[en * fa sc ista s  que aún, p o r  desgracia , soportam os tan cer-
L âsi todos los lugares d e  la retaguardia, creían  qu e la con qu ista d e  San- 
fL  esbirros de M ussolin i iba  a  sum irnos en  un m ar d e  llantos, en

am biente d e  pesim ism o y depresión , echam os a  lo s  cuatro  vientos  
¿.jo^^^defer d e  com batien tes  qu e saben  ganar y  p erder, y  nos lanzam os, 

|tam’ singular hero ísm o, en  busca d e  o b je tiv o s  lib era d o res ... Y  vam os a  
*:a A ragón  a  sumar a  la R epú blica  las  /ierras m ancilladas d e  Z a -
‘nlg'j. y T eruel. L leg am os allí y vencem os. N u estro  g lorioso  E jército

discip/ina, abn egación  y entusiasm o p or  e l  prevalecim ien to  d e  la 
afaca y con qu ista ... D ecen as d e  k ilóm etros, bastantes p u eb los  y  

o importantísimo d e  p osic ion es  qu e parecían  in franqueables, pasan  a

PONTEVEDRA

ORENSE

La total reivindicación próxima de nuestros hermanos proletarios, campe­
sinos y marineros, depende en un todo de nuestra unidad

nuestro p o d er  an te  la presión  inconten ible d e  lo s  so ld a d o s  leales, d e  lo s  hom ­
bres  qu e no escatim an  su sangre ni sus vidas con  tal d e  qu e pron to  la E spañ a  
lea l im ponga su san o ideario  en  los  trozos d e  las prov in cias españ olas vendidas  
a  Ita lia  y  A lem ania p o r  una ser ie  d e  depravados, de m alos esp añ o les  qu e no 
han tenido e l  m enor inconveniente en  traer a  la n ob le  nación  esp añ o la  a  todos  
lo s  m ercantilisfas internacionales, op reso res  d e  las c lases  m odestas y  ex p lota ­
d ores  eternos d e  razas libera les y  democráticas...

E ste  E jérc ito  fo rm id ab le , fo rm ad o  p o r  lo s  v erd ad eros  españ oles, p o r  los 
q u e  am an la justicia y  e l  b ienestar d e  sus herm anos, d e  los traba jadores, le  ha 
dem ostrado  a  lo s  h ipócritas qu e esto s  d ías son reían  ante lo s  recep tores , escu ­
chan do la v erb o rrea  in soportab le  d e  Q ueipo y  lo s  p artes  "victoriosos"  del 
C uartel d e l ‘‘generalísim o", qu e la  c o s a  no es p a ra  re írse ... E s te  E jérc ito , todo  
un gran E jérc ito  popu lar, constituido p o r  lo s  h ijos  d e l  pu eb lo , e s tá  d an do  d e­
m asiado qu e h a cer  a  lo s  que ya  suponían en su p o d er , con  la  intervención d es ­
carad a  d e  a lem an es e  italianos, tod o  e l  ferriforio de la  Península ib ér ica ... E l  
fasc ism o, en  cuanto a  E spañ a , ha su frido  la m ás trem enda d e  las equ iv ocac io ­
nes. Y  esta  equ iv ocación , qu e y a  repercu te d e  fo rm a  con sid erab le  en  las e co n o ­
m ías d e  lo s  p a íses  am biciosos  qu e s e  creían— con la  creen cia  absurda d e l m atón, 
d el chu lo a l  qu e d erro ta  una v erd ad era  postura d e  hom bría— lo s  du eñ os del

M undo, va form an do e l a cerv o  d e  la d esesperación , d e  la d esesp erac ión  que  
originan continuos p asos  en  fa lso , sin conseguir lo qu e se  an h e la ...

Italia  y  A lem ania an helaban  a  E spañ a. S oñ aban  con  ser  lo s  futuros fisca li-  
z ad ores  d e  sus riquezas d e l subsu elo  y  d e  la  vida d e  sus habitantes. Y  su g ozo  
— com o d ice  e l  refrán— se va a l p o z o . A unque para  e l  a lcan ce  d e  sus fin es le 
m anden a  F ran co  (¡ ! )  av ion es  a  cen tenares, cañ on es y  p lo m o ...

V ean  los em b oscad os  qu e no e s  d e l to d o  p ráctico— no obstan te sus sonri­
sas— el zarp azo  so b re  Santander, sob re  B ilbao , sob re  M álag a ...

M ien tras h ay a  un núcleo d e  españ oles  qu e luchan den odadam en te p o r  la 
independencia  d e  su patria. M ien tras ex ista  una raza fu erte , tan fu erte que ja ­
m ás se  d e jó  pisotear por fo ra jid o s  ni ex tran jeros g lotones. M ien tras E spaña, 
en  fin , posea en  e l inventario d e  sus ilusiones e l  articulo d e  la L ib er tad  y  d e  ¡a 
In depen den cia , e l  fasc ism o  tendrá qu e con ten tarse con  p erd er  el tesoro  que  
em p leó  p a ra  dom eñ arla  inútilmente y  v o lv erse  d erro tad o  y  sin dignidad hasta  
e l punto d on d e inició su absu rda  ofensiva...

E n  esta  raza, en  aqu el núcleo y  en  e l  c itado  inventario, están los  hijos d e  G a­
lic ia ... Y  G alicia  y  sus h ijos  lucharán hasta  qu e e l  fasc ism o y  sus m onigotes  
m arquen e l r e tro ceso  d e  su am puloso veh ícu lo ...

D ialco.
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POR EL CAMINO EVADIDOS GALLEGOS ¡ G A L L E G O S ,  NUE S T k
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GALLEGO
Desde que N ueva G alicia apareció 

por primera vez a la luz se pensó prin­
cipalmente en que, en el dia de maña­
na— hoy ya comienza a serlo— , íuese 
el más firme defensor de los intereses 
galaicos, el luchador más terco y más 
férreo por las libertades de Galicia, para 
que éstos jamás vuelvan a estar bajo los 
hediondos dogmas del caciquismo y la 
esclavitud.

Ahora nuestro semanario, que vive 
para la exterminación de la guerra, que 
siente y pulsa a fondo los problemas 
que a diario crea a nuestra Patria la 
contienda cruel y sangrienta impulsada 
por una caterva de falsos españoles, de 
cobardes y degenerados asesinos, sub­
yugados a! alevoso mandato de Musso- 
lini e Hitler, tiene, sustenta un anhelo 
que vendrá— con su realización— a com­
pletar la obra que los gallegos han de 
imponerse si en verdad ansian para sus 
martirizadas tierras un futuro de justi­
cia social, de civilización y de progreso.

N os referimos al tema de .la unidad. 
Les gallegos, todos los gallegos que 
amen a Galicia— tanto los residentes en 
América como los que permanecen en 
España dando su sangre en las trinche­
ras, luchando por la independencia que 
la exttcinjería reaccionaria nos quería 
robar para cedérsela al lobo fascista, 
tiranizador y raptor de individualida­
des— : todos los hermanos que actual­
mente pisan en cualquier fracción del 
Globo, han de mirar hacia un solo ob­
jetivo: hacia el objetivo de la unidad. 
E s esto, seguramente, lo que en los mo­
mentos por que atravesamos puede re­
dundar más en favor de nuestra victo­
ria, que será la victoria de Galicia y 
la de toda España...

L a  unidad, en la totalidad de sus fa­
cetas, crea el bloque formidable de las 
conquistas, de esas conquistas que un 
plan de lucha aislada lanzaría al de­
sastre, a la derrota... He aquí uno de 
los puntos que N ueva Galicia ha he­
cho iluminar en las directrices del ca­
mino que piensa recorrer. Ajustándonos 
estrictamente a él queremos laborar dia 
por día para que el sector unitario de 
los gallegos entre pronto en vías de 
consecución franca... Y  es más; confia­
mos con alargar este concepto grandio­
so de la unidad hasta otros campos do­
blemente confortadores de lo que se 
persigue, hasta el campo reivindicalo- 
rio y mil veces glorioso del Frence P o­

pular. Queremos que el Frente Popu­
lar gallego comience ya a bosquejar su 
programa, cosa excesivamente fácil si 
se tiene en cuenta el espíritu de unidad 
que ya va clareándose en todos los her­
manos que pelean por las libertades pa­
trias, en los que permanecen ojo avi­
zor sobre las troneras de la causa y en 
aquellos que, a través de sus quehace­
res de retaguardia, fortifican las espal­
das de acero de los de primera línea, 
de los soldados del E jército popular.

N ueva G alicia viene propugnando 
por la pronta realización de estos fines 
desde hace bastantes fechas. Y  propug­
na por ello porque de la formación del 
Frente Popular gallego depende en gran 
parte nuestro triunfo, el triunfo de la 
España republicana y el de todas sus 
nacionalidades futuras. Nuestros her­
manos de aquí y  de allende los mares 
han de trabajar sin descanso en la ela­
boración de esta magna idea. Principios 
políticos o sindicales han de ser echa­
dos, en los actuales instantes, a un la­
do. L a guerra pide unión, unión de hie­
rro, para ganarla. Al fascismo solamen­
te se le puede conquistar el terreno que 
ha vendido a  Italia y Alemania y el 
que hoy pisa ignominiosamente con la 
bota destructora de su cerril militaris­
mo, entrándole en tromba de ideas, en 
una tromba que lance en su heroico e 
imparable avanzar el grito unánime de: 
¡Frente Popular!

E sto  es, pues— en una acepción com­
pleta relativa a Galicia— , lo que nos 
propusimos y por lo que, sin desmayos, 
continuaremos luchando.

Nuestro semanario, órgano de todos 
los coterráneos antifascistas, confía en 
que muy pronto esta formidable y  gi­
gantesca finalidad se habrá cumplido. 
España y todas sus nacionalidades fra­
guarán— asi lo estimamos nosotros su 
funcionamiento del mañana en los más 
estrechos principios del Frente Popu­
lar. Y  Galicia, que en el futuro promete 
ser una de las más ricas nacionalidades 
españolas, ha de ir pensando ya en que 
el Estatuto que la rija se apoye en los 
basamentos de este justo sistema.

E sta  es la tarea primordial que los 
gallegos han de acoplar a sus realiza­
ciones cotidianas.

N ueva G alicia, por su parte, traba­
jará sin descanso hasta que esta obra 
sea coronada con el más grande de los 
éxitos.

Pro Biitiila a “ nueva Galicia'
PESETAS PESETAS

José Garza......................................  2,00
Andrés Souto................................  5,00
Perfecto R. Canoras..................  '4,50
José Chousa D íaz...................... 6,00
Antonio Fernández R ey............  5,00
Leonardo Guiñas Lorenzo...... 5,00
José Luis V idal..........................  50,00
Pedro Cañedo...............................  20,00
Juan Vázquez................................. 4,25
Carlos N avarro............................ 5,00
Juan Gómez.................................... 5,00
Nicolás Arias................................  0,25
Amable Alvarez............................ 4,25

D on ativos d e  la  50 Brigada, 
segundo batallón , prim era, 
segunda y  tercera  com p a­
ñías, in iciados por N orberto  
P ortas  E stévez .

Manuel Espasandín Carril...... 200,00
Jesús Quintáns Costa.................  50,00
Andrés Costa Canosa...............  50,00
José Olveira Suárez................... 50,00
Manuel Vázquez Catañeira... 50,00
Juan Arosa Espasandín............  25,00
Norberto Portas Estévez........  25,00
Rufino Alvarez Alvarez. (Leo­

nés. ) ............................................  25,00
José García Gil. (Serrano,)... 25,00
Pedro Albite País......................  20,00
José Ramos Albite...................... 20,00
Pedro Varela González............  20,00
Ramón Oreiro Ramos...............  15,00
José Pose Anido..........................  15,00
Segundo Martínez Espasandín. 15,00
Jesús González. (V asco .)........ 15,00
Isolino Rieiro R ieiro.................  15,00
Jesús Suárez Lem a...................... 10,00
Antonio Costa M ontoto..........  10,00
Bautista Baliña Andrade..........  10,00
Ignacio Alcalde. (Budiano.) ....  5,00
Viejobueno. (Budiano.)............  5,00
Gabriel Alcusón. (Madrileño.) 5,00
Un numantino. (Soria .)............  5,00
Un jadraquense. (Guadalajara) 5,00
José Blanco Pazos......................  5,00
Bienvenido M artín. (Castella­

no.) .............................................  5,00
Pablo Gómez. (Salam anca.)... 5,00
Un madrileño ...............................  5,00
Un madrileño ...............................  5,00
José Martín Martin. (Sala­

manca.) ......................................  5,00
Amador de Pablo. (Segovia.) 5,00
Agapito Hurtado. (Valladolid.) 5,00
Toribio Díaz. (A lcarria.)........... 5,00
Antonio Carbonero. (Alcarria.) 5,00
Saturnino Rodríguez. (Extre­

madura.) .................................... 5,00
Teófilo M a r t í n .  (Extrema­

dura.) .........................................  5,00
Luis Valverde. (Soria .)............  5,00
Serafín Bonilla. (M adrileño.). 5.00
Andrés Serrano. (M adrileño.). 5,00
Francisco Blanco Blanco........ 10,00
Francisco Rial Pazos.................  10,00
Laureano López López. (Astu­

riano.) ........................................  10,00
Paulino Calvo Alvarez............  10,00

Ricardo Amejeiras Calvo........ 10,00
Andrés Oreiro Ramos..............  10,00
Patricio López Recarey............  10,00
Agustín Alvarez Alvarez........  10,00
Benito Sánchez Hernández...... 10,00
Dionisio Sanz Martínez. (Se-

goviano.) ................................... 10,00
Domingo Silva Bervia...............  10,00
Manuel de Francisco Losada. 10,00
Alejandro Paredes S a n t o s .

(Madrid.) .................................  10,00
M arcelino Sáez. (M adrileño.). 10,00
Manuel Pose Anido.................  5,00
Emilio Beceiro Gabeiras..........  5,00
Conrado Ojalbo Rodríguez.

(Madrid.) ................................... 5,00
Manuel G arcía Rodríguez........  5,00
Lucas García. (M adrileño.)... 5,00
M axiliano Ordóñez. (Madri­

leño.) ........................................... 5,00
Un castellano ...............................  5,00
Un alcarreño ................................  5,00
Un aragonés .................................  5,00
Luis García. (Castellano.)........  5,00
Pedro Hernando. (Castellano.) 5,00
Pedro Pérez. (M adrileño.)...... 5,00
Antonio Ramos. (Cordobés.)... 5,00
José González. (Valdepeñas.) 5,00
Casimiro Delgado. (Burgalés.) 5,00
Adolfo Burgos. (Burgalés.).... 5,00
Doroteo López. (Toledano.)... 5,00
Augusto Moreno. (Castellano.) 5,00
Mariano Hernández. (Salman­

tino. ) ............................................  5,00
Eustaquio Aceituno. ( T  o  1 e -

daño.) .........................................  5,00
José Riesgo. (Asturiano.).........  5,00
Vicente Salcedo. (Madrileño.) 5,00
Mariano Fernández. (Madri­

leño.) ........................................... 5,00
Vicente de la Oliva. (Madri­

leño.) ........................................... 5,00
Alfredo Prieto. (Leonés.).........  5,00
Un m adrileño................................  5,00

D onativos d e  la 21 B rigada  
M ixta. 82 batallón , segun­
da  com pañía, in iciados por  
M anuel Iglesias.

Manuel Iglesias Blanco............. 10,00
Gumersindo D ía z ........................  10,00
Blas Sánchez. (Navalcarnero.) 5,00
M ariano Rojo. (M adrid.)........ 5,00
Francisco Naranjo. (Ciudad

Libre.) ............................................. 5,00
José Fernández. (Ciudad Li­

bre.) .................................................  5,00
José Nogueira Pestaña............  5,00

SUSCRIPTORES

E l alcalde de Azúa, héroe del pueblo.— ¡Q ué vienen los “rojos” !— Los pescado­
res gallegos trabajan vigilados por barcos fascistas.— Centenares de izquierdis- . 
tas fusilados.— Las niñas “bien” y  los oficiales extranjeros.— Los socialistas de ¡ 

Santiago.— Campos de concentración y jornales de hambre.

La Galicia mártir, la que durante 
largos años ha sentido en lo más pro­
fundo de su ser el dolor de ser la ce­
nicienta de España y que al estallar la 
guerra vió que sus hijos eran arranca­
dos de sus hogares para formar en las 
filas del E jército franquista, tiene tam­
bién su representación entre estos mu­
chachos que se han evadido anoche de 
las filas facciosas.

Uno de ellos— son dos— es natural de 
Azúa, provincia de La Coruña, donde 
trabajaba en las labores del campo. Es 
de la quinta del 37 y  se incorporó a 
filas el día 13 de marzo.

Al pedirle detalles de la sublevación 
de los militares en su tierra, me dice 
que en -Azúa los fascistas se hicieron 
dueños de la situación desde el primer 
momento.

— E l único que hizo resistencia— di­
ce— fué el alcalde; un hombre bueno de 
verdad y, como tal, gran amigo de los 
pobres. Como era, él solo el que hacía 
fuego desde el Ayuntamiento contra 
los fascistas, pronto se le agotaron las 
municiones y entonces le cogieron pri­
sionero, trasladándole a Santiago. No 
he vuelto a saber más de él.

— Un dia— continúa— se corrió en el 
pueblo la voz de que venían los “ro­
jos”, y entonces sacaron a todos los 
hombres de izquierda que estaban en la 
cárcel desde que se inició la rebelión y 
los fusilaron. Pero los “rojos” no vi­
nieron y los fascistas respiraron tran­
quilos.

Le pregunto sobre la vida en L a C o­
ruña y manifiesta que se vive principal­
mente de la pesca, ya que las labores 
del campo están descuidadas.

— Obligan a lo's pescadores a hacer- 
a la mar, estrechamente vigilados,se

lospara que no se puedan pasar a 
puertos del Gobierno.

Han fusilado centenares de izquier­

distas, y aparte alguna que otra niña ¡ 
“bien” acompañada de algún oficial 
extranjero, no se ven más que moros , 
por todas partes. Le parece a uno en- ' 
centrarse en Marruecos en vez de en 
Galicia. '

E l primer día de la sublevación vi- I 
nieron socialistas de Santiago, pero no | 
pudieron entrar en el pueblo porque , 
éste ya estaba dominado por los fa :- ' 
cistas... i

G O T A Y

En campaña, agosto de 1937.

ADRE DEL SUR
A Dolores Ibarruri, emoción 

revolucionaria hecha carne de 
madre, de esi>osa, ¡de mujer! 
de todas las nacionalidades de 
España.

E sta  madre que ha traído su hija ago­
nizante a la consulta médica de la Ofi­
cina de Asistencia a Refugiados nos 
ha llenado el corazón de amargura y 
rebeldía.

E lla  ha llegado con su pequeña, mo­
ribunda, y se ha situado en la antesala, 
esperando el turno.

Los pobres de España han tenido que 
esperar, esperar siempre. Y , por la fuer­
za de la costumbre, esta mujer, aur 
en este caso terrible, ha pretendido es­
perar su vez. Pero ha habido un movi­
miento de reacción en los pacientes o 
acompañantes— otras madres que por­
taban sus pequeños enfermitos— , y to­
dos han dicho;

— ^Usted primero, mujer.
Entonces, la madre, henchida su al­

ma de agradecimiento, se ha abandona­
do a  su dolor— un dolor sereno—  y  ha 
dejado que las lágrimas, valiente y dig­
namente contenidas, rueden por sus me­
jillas.

— ¡H ija de mi alma!— ha dicho— . 
¿Es para esto que de tan lejos vinimos 
huyendo de esos asesinos? De todas 
formas, ellos son los culpables,, ellos 
me la han matado.

Un silencio religioso— oh, sí, deán de 
Canterbury; efectivamente, esta solida­
ridad, esta sublime y humana solidari­
dad antifascista y eminentemente cris­
tiana, es una religión, acaso la mejor 
religión— ha llenado el ambiente de man­
sión aliviadora del dolor producido por 
los zarpazos de la Bestia.

Todos hemos sentido, en lo más hon­
do de nuestro ser, que algo se desgarra­
ba. Cada uno de los presentes gestaba 
y alumbraba— en una Obstetricia re­
volucionaria— ima nueva rebeldía, una 
noble rebeldía...

Los técnicos, acostumbrados a pre­
senciar el dolor ajeno, también, no obs­
tante, se hallaban emocionados.

Le han inyectado algo que impida que 
la nena muera antes de llegar a su ho­
gar de refugiada.

— Y a  verás, camarada, cómo mejo­
rará la pequeña con la inyección— le 
han dicho, piadosamente.

Ella, la madre, no lo ha creído; pero 
sus labios, finos y ennoblecidos en el 
augusto semblante materno, se extendie­
ron en un gesto que pretendía ser una 
leve sonrisa, una mueca gentil de agra­
decimiento.

— Gracias, camaradas. Salud.
Y  ha salido, sublime en su tragedia, 

cortando con su dolor el silencio gra­
ve en que ha quedado sumida la pieza 
consultoria.

Curtido por la brisa de todas las tra­
gedias que originó la Bestia, confieso 
que mi boca se quedó un poco seca, y

mi corazón latió con un ritmo más ace­
lerado. -

Entonces, en la pantalla de mi ima­
nación, comenzaron a proyectarse esce­
nas que acaso fueron sugeridas por piras 
del film  E l m onstruo d e  Frankenstein . 
,iPor qué? Acaso porque en él también 
una niña era muerta por un monstruo.

Este otro camarada evadido es na­
tural de una aldea del Ayuntamiento 
de Pazos de Berrén, provincia de Pon­
tevedra. Nos habla también de las bar- j 
baridades cometidas por los facciosos j 
en su tierra. 1

— En Redondela han fusilado a bai:- 
tantes hombres y mujeres de izquierda.

E s, como su compañero, campesino. 
AI incorporarse a filas quedó su fami­
lia desamparada, sin apenas medios para 
vivir miserablemente.

— Tengo una hermana casada, y con 
lo que gana su marido casi no pueden 
comer ellos dos y sus pequeños.

En el campo hay poco trabajo y loe 
jornales, de hambre, no los perciben 
casi nunca.

Galicia es, bajo el terror fascista, un 
gigantesco campo de concentración 
donde ni aun los que esperan encontrar 
la salvación en el “imperio” pueden vi­
vir tranquilos...

Mientras, el Ejército de la República 
continúa su marcha victoriosa en los 
frentes hasta hace poco inactivos. Se 
acerca la hora de la redención del Pue­
blo gallego.

Los brazos extendidos, la mirada en 
éxtasis, esta madre es portadora del 
cadáver de su pequeña hija.

Pero no iba a depositarla, pidiendo 
una justicia sin palabras, ante el alcal­
de de la ciudad.

N o. Ella marchó, errante por muchos 
caminos, hasta llegar a un soberbio pa­
lacio guardado por hombres esbeltos, 
de brillantes uniformes.

N o se sabe cómo ha podido llegar, en 
su pobreza, hasta el magnate que mora 
en la suntuosa mansión; dicen que para 
una madre no hay nada imposible.

Ha atravesado salones inmensos, de 
mármoles y artesonados maravillosos.

Ha pasado bajo cortinas y palios re­
camados de oro y pedrería finísima.

Ha visto su pobre indumentaria, su 
carga tan amada que envuelven unos 
harapos, reflejarse una y cien veces en 
las biseladas lunas de extraordinarios
espejos.

Y  al fin, en un trono de oro, envuelto 
en riquísimas ropas, una joya maravi­
llosa en su mano, cubierto con algo ex­
traño y lujoso, y en su izquierda un des­
comunal y valioso bastón, él.

L a madre no se inmutó ante tanta ri-

No d e m o ré is  e l en v ío  del p ag o  de 
v u estras  su scrip c io n e s , cu o ta s  m e n ­
su ales v o lu n ta ria s  y d o n ativ o s, 
ya q u e  so lam en te  de e llo  dep en d e 

la  vida de n u e stro  p e r ió d ico .

¿ Q U IE R E  V E R  B I E N ?

Use ga fa s
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M anuel B lázquez

Pero, ¿esto qué es, herm anos de Galicia? 
¿O tro grupito tratáis d e que s e  form e, 
para  que  esfamos siem pre d ivididos  
y  nuestra unión, así, se desm orone?
¿Tenéis m iedo a  estar juntos
y  a  convivir unidos com o hom bres
am antes de una tierra esclavizada
que  espera ansiosa nuestra fu erza  enorme
y  el aliento viril que la  redima
d e  la  brutalidad que la  corrompe?
¿N o o ís, ga llegos, su clam or d e  m adre 
pidiendo auxilio d,e los  h ijos nobles 
que gozan  libertad  lonxe da térra, 
para que, junios, nuestros corazones  
los fundam os en  uno, en uno solo, 
dando d e  lado ideas y  rencores...?

G alicia  es nuestra m adre, paisaniños; 
a  todos nos crió p lena d e  am ores, 
y  es una obligación , g a llegos todos, 
sin que queden atrás ricos ni pobres, 
ir a  prestarle ayuda, y  sin mirar 
banderas ni ideales ni colores.
Nuestra Nueva Galicia es lo  6asfanfc 
para fundir a todos en un bloque.
¿N o hem os quedado que la unión es fuerza? 
Pues a  unirnos, y  fu era  divisores.
Y  vosotros, p oetas de mi raza, 
periodistas, maestros y  escritores, 
haced  vibrar  uuesíro clarín sonoro, 
y  que suene viril p or  todo el orbe, 
en que están  esparcidos los gallegos, 
para que unidos, a l sentir su toque, 
acudan en auxilio d e  la m adre  
antes que las cadenas nos la ahoguen.

Yo mi lira rebelde uno a la vuestra; 
hagam os, pues, que nuestros claros sones 
hieran el corazón , fundan el hielo  
que las alm as entume, y  las transporte 
haciéndolas llegar hasta nosotros.

E sta  es la  gran  misión d e  los  apóstoles

d e  las libres ideas. E rgu ios, pues, 
y  em puñando las plumas y  las hoce¡ 
corram os a  salvar nuestra Ga/ícfa 
dejando a  un lado  necias discusión^ 
D em os su m erecido al que se  opô gj 
al p aso  liberal d e las legiones 
que luchan p or  un mundo en el 
por igual pan  y  paz  todos los 
E s necesario convertir en polvo  
a  esos obscuros buhos d e  ¡a noefte 
a quien ¡a luz so lar c ieg a  ¡os ojo¡ 
con  sus rayos d e  v ivos resplandotf¡^ 
C uidado, cam aradas, que los lobos 
han adop tado  nuevos uniformes, 
y  tras d e  este  carnet u aquel color 
se ocultan m uchas veces los  traídô  
A caben  los  sofism as y  embelecos 
que dividen en grupos a  los hombtt. 
Tirem os p or  la borda a los farsart̂  
charlistas y  sabihondos  defractorej, 
que entenebrecen  las ideas puras 
con hum os d e  retórica y  voces. 
¡Nueva Galicia es el estandarte 
que nuestra aspiración lleva y recogí
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Arriba, pues, g a lleg o s ... Dcrperta¿ 
que el despotism o audaz entronizóse 
en la tCrriña m eiga en que nacimas 
¡V am os a lié , y  com o un solo hombn 
puesto que, vencedores o  uencidoi, 
para todos será  laurel o golpe! 
Galicia Nueva, m archa tú delante. 
Y o, para  mi desgracia, no soy  joven; 
pero  tengo cariño p or  la  fierra, 
y  p or  mis venas, agitadp, corre 
la celtíbera  sangre; p o r  salvada  
diera, com o Jesús, mi sangre pobre. 
P ero  tengo una pluma, que  es mí cs¡ 
y  ella  o s  arengará. ¡Ei, rapazones!
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De nuevo acude España en recurso 
legal ante la Sociedad de N acio­
nes. Y  esta vez, con más firmeza, con 
un cúmulo enorme de pruebas, protes­
ta del proceder sucio y detestable que, 
en cuanto a nuestra lucha, vienen rea­
lizando de forma cotidiana los cínicos 
magnates del fascismo germanoitaliano. 
Son muchas las iniquidades, son infini­
tas las vejaciones a que el reacciona- 
rismo internacional viene sometiendo, 
no sólo a España, sino a otros países, 
en las azulinas aguas del Mediterráneo. 
E  infinitos también son los actos de 
bandidaje, de invasión clara, que en 
nuestro suelo han realizado desde ju­
lio de 1936 los dictadores de Alemania 
e Italia.

De aquí que, España, el Gobierno 
del Frente Popular de la República es­
pañola, tenga que llevar a cabo lo que 
otras naciones, conocedoras a fondo 
del drama, perjudicadas en su marcha 
económica de modo igual a nuestra pa­
tria, tenga que dar la voz de alarma, 
buscando el medio más eficaz para dar 
término a la serie de piraterías come­
tidas desde hace poco tiempo acá por 
los barcos de Mussolini e Hitler. Y  
este remedio lo busca, en un funcio­
namiento legal de sus procederes inter­
nacionales, en el Tribunal ginebrino...
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Nuestras emisiones

queza.
Ha llegado hasta las gradas que con­

ducen al trono.
Se ha detenido un instante.
Ha subido, despacio y segura de sí, 

los peldaños necesarios hasta llegar muy 
cerca de él.

Y  ha depositado, a los pies del que 
lo ocupaba, el cuerpecito inerte traído 
de tierras de España.

Ha alzado la vista y ha dicho:
— M ira. Esta es mi hija. E ra  mi hija. 

La Bestia la mató. Y o  sí soy infalible 
al decirte que sus días, como los de la 
“Ramera”, están cumplidos,

En  la forma acostumbrada celebró 
nuestro semanario el pasado domingo 
su emisión ante el micrófono de la 
'l'ransradio Española para los hermanos 
de América. Una vez más logramos el 
éxito de preparar un programa intere­
sante, que, estamos seguros, cuantos le 
hayan oído tendrán que conservar el 
recuerdo de esta labor que sus coterrá­
neos residentes en España realizan para 
que los de allende los mares puedan se­
manalmente tener contacto con sus her­
manos y oír la voz, la verdadera voz 
de la tierra, bosquejando los problemas 
y las necesidades del momento a tra­
vés de las ondas.

He aquí las partes de que constó la 
emisión de que hablamos:

1. ’’ Himno regional de Galicia.
2. “ Un reportaje titulado L o s  que  

escapan  d e  la tiranía, por nuestro com­
pañero Diego Alba Cotrina.

3. ° Intervención del redactor de 
N ueva G alicia “M oncho” y  lectura

E l documento presentado a este 
nismo por nuestros gobernantes es 
demostración clara, es una expoá 
cierta de cuanto la opinión mundit 
observado'— y la nacional tambiét- 
respccto al canallesco fin que a les 
tsrvencionistas les guía en la contk 
que el pueblo español sostiene cc 
los traidores...

Mussolini e Hitler, en alevoso 
juro con el general hermafrodita 
tador de Salamanca, quieren a 
costa adueñarse de España, de si 
quezas, de sus minas, del ideal dt 
hombres. E  incapaces para llevan 
claras' una acción que extermine 
el afán de vencer que poseen las 
sas populares hispanas, acuden a 
más hipócritas principios de comí Ranión 
hundiendo, en la sombra, su enva 
do puñal— porque a la luz del dú 
se atreverían jamás a semejante co 
en la espalda libre del pueblo e 
ñol... Y . así, en las sombras déla 
hacen hundir nuestras embarcan 
indefensas, enarbolando sin sosi 
unos pabellones que son la afreaa 
la civilización, ametrallando, ia 
después a los tripulantes que sienii 
ilusión de ponerse a  salvo...

¿Reaccionarán, al fin, ante 
pruebas los jueces de Ginebra?

¿Le darán a España, por esta vi 
razón que todo el universo li 
reconoce?

E s cuestión de pocos días. Ve 
si para entonces los señores de ^
ciedad de Naciones son capaces del 
plir a rajatabla con su sacro debel ¡ug ^
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4. ” Unas palabras del camarada! cía mai.
cía Asensio. I beldes

5 . “ Himnos gallego y nacioná I que tral 
Se intercalaron varios discos de| cadavre

sica galaica y algunas vibrantes | 
signas.
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hitada,

Juan A. Pórtela.— Recibido giro sus­
cripción y cuota voluntaria. M uy agra­
decida.

Pérez r'reija.— Tomada nota adminis­
tración de tu tarjeta. Recibimos giro.

Secundino Sousa.— Se te ha remitido 
siempre a Alcalá de Henares. Tom a­
mos nota nueva dirección.

An'onio Hernández N o y a .R e c i b i ­
mos giro. Gracias.

Perfecto R . Carrozá.— En nuestro 
poder carta suscripciones y donativo. 
Agradecidos.

Juan Cancelo. —  Recibidos suscrip­
ciones y giro,

Severino Bugallo. —  Anotadas sus­
cripciones.

José M .' Acebo. —  En el número 7 
hemos publicado otro trabajo tuyo.
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EN TERRAS GALEGAS
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a ponto de fusilarme. Alí iban liquidan­
do 6  que protestaba d-abondo. Dos 
trescentos setenta e sete que éramos, o 
grupo foi abaixando deica ficar soio en 
setenta. O comenzó dician que os le­
vaban a Gruña, pro despois enteirámo- 
nos ó enterrar os cadavres dos nosos 
mesmos compañeiros, que "Coruña" si- 
ñificaba o fusilamento.

A s campañas “franquistas” 
en Cuba falsean de todo en 

todo a verdade.

Pedro Nevares, cubano nadivo. aca- 
de chegar ó seu país. Surprendeuno 

sub>vaci6n en Cangas e pol-o feito 
j ser cubano e sospeitoso de antima- 
hadista encarcearono en Lugo, onde 

prisoeiro c i n c o  meses. Inte- 
^Duqado por un redactor do "Pueblo”, 
? Habana, fixo un relato impresioante 
jq seu calvario pol-as zoas dominadas 

¡,QS fauciosos.
P°___Quero facer saber 6  pobo de Cuba 
^  Pedro Nevares— cómo nos trau- 

os "nacionalistas” a-os cubanos. 
Son tiña intenciós de decir nada; pro 
!¡n n-un xornal da mañan relatos de 
Lcréto pra a Repúbrica Hespañcla, 

.̂eflcheume d-indiñación ó enteirarme 
V que as campañas que se fan en Cuba 
o favor de Franco, non soio falsean 

1  todo en todo a verdade tocante 5 
oroceder do Gobernó, senon que poñen 
cofflo santos a unhas xeníes que están 
cooetendo toda eras d-asesiñatos.

Pedro Nevares relátanos a súa hes-

_ ĝu atopábame en Cangas cando
estaiou a subrevación. Levaba oito 
anos na Hespaña, adicado 5  cultivo do 
tabaco, e tiña sementeiras en Asturias 

Galiza. A-o nes de producirse o le- 
vantamento, partin pra Lugo, As novan 
¿a guerra eran mui mezcladas onde cu 
ejtaba, e como a min non me incumbía 
o probrema, posto que era un extran- 
telro, sein pra Lugo no propósito de 
coldar unhas plantas que se podrirían 
se non-as atendía. En  canto cheguei a 
dita cibdade galega fun feito prisoeiro, 
j a partir d-enton, estiven sometido as 
isposiciós militares.

Os cubanos abourados por 
antimachadistas.

Alleguei a miña condición de cubano, 
presentando O's meus papeles en regra, 
lacendo destacar que eu endexamais me 
meterá na política. F o i o peor que pui- 
do ocurrirseme, de contado me fixerori 
saber que os cubanos estábamos mui 
mal mirados, porque éramos repubri- 
cans e antimachadistas, pois habíamos 
abatido a un Presidente que era unha 
gran persoa. O odio escontra nos era 
evidente, e moito mais debido a que no 
fronte d-Asturias, atopase un cubano. 
Ramón Sánchez Iglesias, 5  fronte das 
JiQpas leaes, que poñen sisto a Oviedo, 
e cada vez que se lie infiinyiá a Aranda 
imha derrota, tronaban escontra nos.

Obrigábaimos a enterrar os 
cadavres.

Someteronos a un reximen de presi­
diarios. Eramos trescentos setenta e 
sete extranxeiros, a sua maioria cuba­
nos. e saiamos a  facer parapetos e for- 
Écaciós e  a  enterrar os morios que 
caían no fronte. Lugo é unha cibdade 
amurallada e pra enganar Ss veciños, 
aparecendo como que non había loita, 
nosoutros saiamos con vasoiras, coma 
a sairamos a barrer a cibdade. Logo 6 
pasar as murallas, dábannos picarañas 
epás e levábannos ó fronte. A-os pon­
eos días de ser feito prisoeiro, leváron­
me a Astorga e logo a León. As forzas 
repubricans d-Asturias castigaban d-un 
modo terribel ós "nacionalistas”. E  nos 
¡liamos a enterrar os morios que fica- 
Imn no campo da batalla. N-unha em 
posta, cando o cerco d-Oviedo se fa­
ma mais desasperado, cairon dez mil re- 
lieldes nos combates. Enton tivemos 
W traballar día e noite pra enterrar os 
radavres.

Pedro Nevares ensinanos as mans 
dieas de calos e as peinas chagadas 
ainda;

—Facíamos grandes fósas, e tiñamos 
a obriga de botar n-elas ós soldados, 
separando ós oficiaes. A-os soldados 
l>otavaselles petróleo e plantabaselles 
0̂90, pra que se queimaran. Así fixe- 
®os desaparecer a dez mil. Os oficiaes 
¡¡¿amos que lévalos 5  cemiterio, i-ente- 
rralos c-ós oficios relixosos. E u  cansei- 

de facer esta seleición de soldados 
 ̂oficiaes, e botei a moitos na mesma 

lirada. Cando se enteiraron estiveron
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•Qiversidade compostelán, orgulo da 
n.ctipOíj| w ' t  h<'sPMola, é na actualidade 
V Pra * ”   ̂^tí'srixeiros o servizo dea) I jA sí é como o feixismo traba-

Ua pol-a civílizaciónl

Dándome conta de que iban 
a  matarme, decídín fuxir.

Eu, escrebin moitas cartas ós cón­
sules de Cuba na Gruña i-en Vigo. 
Nunca recebin contestación, Sempre 
dicia ñas cartas que me sacaran d-aquel 
inferno, eu non sei si chegaban o seu 
destino. A -o termo de cinco mese, dán­
dome conta de que tarde ou cedo ha­
bían de matarme, decidin fuxir. Sain 
unha noite, nevando d-un xeito horri­
ble. Tiven que andar trescentos kiló­
metros a pé, pra chegar a Santander. 
Os labregos galegos protexerome pol-o 
camiño e déronme de comer, decíndome 
por onde tiña que ir. N a Galiza, to- 
dol-os labregos están escontra dos re­
beldes. Soio que non poden espilir 
porque os falanxistas métannos sin con­
sideración.

De catorce anos pra riba, non fica 
un soio home. Todos morreron no 
fronte. Agora hai alí soio mouros e 
portuxeses, que en canto ouven a un 
protestar corren a denuncíalo ós mi­
litares.

“Teño o corpo cliagado das 
torturas que sufrín.”

Cando entréi no terreo do Gobernó, 
todos me atenderen con gran intrés. 
Iba casi encoiro, sin calzado, e déron­
me roupa e comida. En  Santander, 5 
enteirarse de que quería voltar a Cuba 
déronme toda eras de facilidades a 
gracias a  eles puiden chegar eiquí. O 
Gobernó loitou sempre pra rematar 
c-ós incontrolados, e dende fai moi­
tos meses está restablecida a auíorida- 
de. No campo faucioso, pol-o contra­
rio, os que asesiñan son os mesmos 
militares, que orgaizárona vinganza e 
o crime. Algún día se sabrá o  que pa- 
sou en Galiza, onde non fican traballa- 
dores de ningunha eras, porque a to­
dos os mataron.

Pedro Nevares rematou as súas de- 
craraciós con estas verbas:

"Eu  non quería falar d-esio. Pro in- 
diñoume ver as campañas que se ve- 
ñen facendo en Cuba, como as decrara- 
ciós d-unha señora que chegou xunto 
conmigo no O rbita  e adedicábase a 
propalar mentiras. Os rebeldes non nos 
poden ver 5s cubanos, soio porque so­
mos cubanos e porque hai en Asturias 
un cubano que lies matou moita tropa.

Eu teño o corpo chagado das tortu­
ras que sufrín durante os cinco meses 
que estiven prisoeiro da xente de Fran­
co e agora que chego a Cuba parcce- 
me que saín do Inferno i entro na 
Groria.

N E N O
A ló, nos lem pos d e  H ered es, 

según con taba  o m ea vello, 
discutíanse duas nais 
a  p erten en cia  d-un neno.

— E  m eu— dicía  unha d-elas.
A  ouúra con testa : — N e certo .
E  meu— . A sí porfiaron  
un b ó  an aco  d e  tem po, 
d an do  b erros  e  puxando. 
sin so ltar  d a s  maus a -o  neno.

E n  esto , cadrou a  vir, 
p ra  sab er  o  qu e p asaba , 
un señor, d -eses  que hai 
p ra  im poner a  paz. si fa lta . 
Inquireulles o  m otivo  
d-aqu ela  baraundada, 
e a-o qu elas d ixeron , él 
repricou  con  m oita calm a:

— P o l-a  v o sa  expricación , 
según  a min s e  m e alcanza, 
a  e s e  neno hai que partilo ...
E  en esto  sacou  a  espada .

— ¡¡A g il ¡E so  n on !...D ello  a  ésa- 
gritou con  v oz  d e s g a ix ^ a  
unha d-aqu elas  mulleres.
E n ton ces, o  b ó  do  xuez  
d ix o  con  m oita cach aza :

— ¡E  teu ti!, d e ch e  a  sentencia  
d ie fan d oa  co -a s  engranas...

F ernán R udesa.

GALEGOS
M E R C A R E  N A  LIBRERIA

F U G A
CALLE DE LA PAZ, 5

DA T E R R A  A SO B A L L A D A  
P O E S I A S  DE  R. C A B A N I L L A S  

2  p+as.
V O C A B U L A R I O  
C A S T E L L A N O - G A L L E G O  

4  p+as.
F U M E  D E  P A L L A  
DE ALFREDO M A N  DE A L L A R I Z  

4  p+as.
. POESIAS DE V. LAM AS CARVAJAL 

4  p+as.
E T O D O  O  M A I S  I N T R E S A N T E  
D A  L I T E R A T U R A  G A L E G A

VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao

II

GuIíku t' iinhu nación e. com o lal foi recibida no seo da Sociedade das 
ptMiiienas nacionalidades europeas, adscrila a .Sociedade das Nacións. Tanicn  
está recoñecida pol-a Terceira Internacional com o nación asoballada. Pero  

■ liai í^alegos antifeixistas que nindu non-o saben e liainos que non-o -reen. 
E por esto eu propóñonie dem ostrar qiio Galiza é iinha iinidudc nacional 
perfecta e que, poI-o tanto, ten derrito a disponer dos seus desliños.

Apelarei u definición que dá un autor im parcial, libre de ofuscacións na­
cionalistas: Slalin.

“A'ari’ón é  u n h a  c o m u n i d a d e  e s t a b l e  h i s t ó r i c a m e n t e  / t t r m a d a  d e  i d i o m a ,  
d e  t e r r i t o r i o ,  d e  v id a  e c o n ó m i c a  e  d e  h á b i t o s  p s i c o l ó x i c o s  r e / l e x a d o s  n - i t n b a  
c o m u n i d a d e  d e  c u l t u r a .”  Advertencia de Stalin: “Someníe.s a  e i s i s t e u c i a  d o  
t o d o l - o s  s i t io s  d i s t in t iv o s ,  e n  c t m x n n t o ,  p o d e  f o r m a r  a  n a c i ó n .”

¿Ten Galiza un idioma propio? ¿Ten territorio diferente? ¿Ten nnha 
vida económ ica peculiar? ¿Ten hábitos psicolóxicos reflexados n-unlia cul­
tura autóctona? Pois logo Galiza é unha nacionalidade, e pol-o tanto nin­
gún antifeixislu pode negarlle o dercito de autodeterm inación, é decir, o 
dereito a gobernar a súa vida. Non esqueznmos que todos nós somos anti­
imperialistas. Craro está que os galegos podemos dividirnos en canto á nia- 
neira e xeito de resolver os problemas que a m orfoloxín social i económica 
de Galiza ten planteados; pero non seria honroso enaxenur o noso derc-ito 
e o noso deber de resolvclos, declarándonos incapaces ou agardando que os 
alíeos gubernen a nosu casa inellor que nós mesmos.

A teoría de Stalin encol do problema nacional concorda en absoluto eos 
sentinientos permanentes de Galiza, traducidos en verbas que o pobo galego 
soupo pronunciar por boca dos galcguistas. Velalií unha concordancia que 
cu reputo venturosa, porque me fai suponer que frente as realidades da nosa 
térra a unión dos galegos antifeixistas quedará consolidada por un progra­
m a único de reivindícacións.

Para Slalin non bai nacionalidade sen territorio propio e a solución do 
problema nacional está ñas autonomías territoriales. Para nós, os galegos, u 
Terra (así, con m aúscula) é Galiza. O que nos xunta n-unlia comunidade 
espritual é, principalm ente, o am or á T erra. E  cando decimos “ a nosa T e­
rra”  queremos decir *‘a nosa Nación” . A T erra é a Matria.

Para Stalin non hai mais límites nacionales que os do territorio, e dá 
com o solución do problema das minorías— problem a idiomático, racial, et­
cétera— a igiialdndc de dereitos pol-a plea dem ocratización do país. Para  
nós, os galegos, tunipoiico pode haber máis fronteiras (perdoádem e esta 
verba odiosa) que as verticales que limiten a nosa T e rra ; pero endcxaniáis 
consentiríamos fronteiras hourizontales que dividirán o noso pobo en castas. 
Admitimos u variedade dentro da unidade para constituir precisam ente un 
modelo exem plur de dem ocracia.

Para Stalin a raza non é tansiqiiera un sino diferencial da nacionalidade 
e non se poden fundar reivindícacións nacionales invocando características 
de raza. Para nós, os galegos, afeitos a p crcorrer o mundo e a convivir con 
lodal as razas, o nacionalismo racista c  un delito e lamen un pecado. En- 
(lexamáis medimos os diámetros do noso cráneo nin lio medimos a ninguén 
para ser ademitido na ne.sa comunidade. Como temos olios distinguimos dúas 
razas de honies: brancos e negros. E  nós somos brancos. Nada máis.

Certo que nos sentimos celtas; pero máis que pensar nos invasores que 
nos deron o ^^pulo xenésico”  da nosu unidade espritual pensamos ñas afini­
dades étnicas que nos asemellan a outros pobos atlánticos que viven noy ‘‘íis- 
Ierres” : irlandeses, galeses, bretóns, ele. E  tales sinos diferenciales atribuí- 
molos ao poder creador da Terra-Nai, molde que nos vai facendo a súa im axe  

c semellanza. O sol c único pura todol-os hoincs do m undo; pero fai nebros 
en Africa e brancos en Europa. E  a liosa T erra ten poder bastante pura facer 
brancos uos n egros...

Fai moito tempo escribín un conto : Erase un “ habanero”  que trouxo un 
rapuciño negro com o podía traer un loro ou un fonógrafo. O “habanero'’ 
luorrcu c  o negriño críouse mesturado eos demáis rapaces da aldea. O rana:; 
negro ebegou a mozo e sinteu, com o ealisquera galego, a necesidade de per- 
correr mundos. I em igrou a Cuba; pero a “m orriña”  non-o deixaba vivir a i, 
c furto da chorar voltou a  s ú a  t é r r a .  Non traía curtos; pero traía un traxc  
novo, un baúl valeiro e m oita ledicia no corazón.

¡T erra a nosu!

Perante o cónsul d-Hespaña en Rabat presen- 
touse o mariñeiro galego Euxenío Rodríguez 
González, tripulante d-un barco de pesco

SALTOU DO VAPOR A-O MAR CANDO 
AQUEL SE ATOPABA, A CATRO MILLAS 
DO PORTO, POR LOITAR ESCONTRA 

DOS INIMIGOS DA REPUBRICA
Un héroe, un mais entre os milleiros 

e milleiros filloa da Galiza, que desafían 
mil veces a morte na defensa da Repú­
blica, o mariñeiro Euxenio Rodríguez 
González, mozo de vintesete años, na­
tural de Marín (Pontevedra), que sal- 
tou o mar, atopándose a  catro millas 
do porto de Rabat, por vir a sumar o 
scu esforzó ó dos seus compañeiros an­
tifeixistas.

Aito heroico o seu, do que fixo re­
lato, con toda sinxeleza, perante o cón­
sul xeral da Hespaña n-aquela cibdade; 
aito no que expuxo a vida, sen atari- 
ñamento, nobre e conscentemente, por 
oferecerlla o seu ideal, a  causa do 
pobo, que é a sua causa.

Este mariñeiro era tripulante d-un 
barco pesqueiro da matrícula de C á­
diz. Consiguéu a colocación despois de 
haber estado preso e d-haber sido con- 
deado a morte en Huelva, onde loitou 
escontra do feixismo nos primelros días 
da rebelión. E  dende ese barco alan- 
zousc 5  mar, na sua enérxica decisión 
de voltar ás fías do Exército repu- 
bricán.

Cómo relatou a sua odisea 
o mariñeiro fuxido.

"F a i algún tempo— decrarou peran­
te o cónsul xeral d-Hespaña en R a­
bat— ^púxenme d-acordo co patrón d-un 
barco pesqueiro pra fuxirme do cam­
po faucioso.

Non iba a facelo soio; o menzoado 
patrón tiña un irmán novo, e tcmendo 
que d-un momento a outro fose chama­
do a fías pol-os rebeldes, pensou en 
poñelo a salvo lonxe do campo feixis- 
ta. Pra esto contou conmigo. Axuda-
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G R ID A D E , S E N  FIC A R  P O N T O S  N I CO M A S

"C am agüey (C u b a ) , ag osto  9, 1937.— Camaradas da  N ueva Galicia. M a ­
drid .— Q u eridos irmans: S au de. A  vosa  cham ada  p o l-a  rad io  da  libertade, de 
M adrid , qu e  é  com o  un berro  salido  das entrañas da  n osa  G aliza, os galegos de  
A m érica  respon dem os: ¡P R E S E N T E !

P resen tes  estam os, qu eridos irmáns, pra  loitar p o rq u e  a  n osa  térra, ¡T erriña  
meiga!, v ex ase  c e ib e  d o s  asesinos e ladrós qu e  nistres intres a  deshonran . E s ta ­
m os lon xe d -e la ; m ais nin p o r  e so  deixam os d e  fa c e r  tod o  o  qu e poidam os, para  
enxougar as  m anchas qu e n-ela deixaron  os  ^reidores.

E stam os lonxe d a  térra, m ais nin p o r  eso  d e ix am os d -es far  ó  tanto da  negru­
ra que p o r  e la  pasou  e  pasa, tem os lido dous ñam aros da  N ueva Galicia, así 
como p o l-o  libro  d e  C aste lao , e  p o r  m oitos pa isan os ch eg ad os  d o  inferno fe ix is-  
fa . P o r  eso  non m orarnos o s  ríos d e  sangue e  as  fon tes  d e  bag oas  que regan os 
v erd erosos  m ontes da  nosa G a liza ... ¡P ero  non será  p erd id a  e sa  sem ente! D -ela  
xerm inará c o -a  axuda d o s  qu e estam os lonxe, e  c ó  va lor  d o s  qu e se  vaíen  ñas 
frincheiras, com o  o noso Lister, un p o b o  d e  v erd adeiros irmans, sin caciques, 
sin cregos, sin am os nin escravos, e  sin priguizans qu e  vivan d o  traballo  d-outro.

E sta  resposía, cam aradas, é  p ra  d ec irv os  qu e  os g a leg os  d e  C uba, por mais 
que sabemos que olios malos nos miran, non deixam os d e  loitar pra  axudar  ó 
noso Go6erno, do  q u e  som os os  m ais e  os  m ellares, sin deixar d e  sab er  qu e ta- 
men p o r  eiqu i hai treidores qu e se esqu eceron  das ham illaciós qu e receb eron  dos  
“señoritos".

E scrib o  estas  cairo letras, m al posfas, para que sep ad es  que  as uosas verbas  
fo ro n  esco ltadas, e  que  somos m oitos ga legos o s  qu e sentim os as  fer id as  da  térra  
no noso  corpo.

E sp ero  qu e  nos m an dedes xorn aes, o  m esm o qu e o  que queirades, o  m ea  
rtome e a miña direución , p o d ed es  asa la  pra  o  que fa g a  falla.

X esú s L imia C onde.”
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A  ponte de Sampayo. Sobor d-ela os nosos irmáns do sáculo derradeiro nicaron 
as forzas ínvasoras napoleónicas. Xunto a  cía tamén caerán agora os treidores

que invaden a Hespaña.

ríalle a atobar no barco ó seu irmán, 
e fuxiríame con aquél.

Picamos d-acordo; pro por dergraza 
o irmán do patrón foi recramado e in­
corporado denantes do que supoñían, 
denantes de realizada a  fuxida. Levá- 
rono sen darlle tempo a fuxir. O pran 
ficou desfeito.”

Entón o declarante pensou en fuxir 
soio. Sen contar con ninguén. E  ó sair 
ó mar o barco pesqueiro, onde presta­
ba os seus servizos, decideu poñer na 
práutica o seu proieito de fuxir.

Atopándose o barco á outura de M e- 
hedia, zoa francesa, na noite do catro 
6  cinco d-agosto, Euxenio Rodríguez 
González abalanzouse ó mar.

A  embarcación atopábase a unhas 
catro millas da costa. Sete horas re-- 
maesceu na auga; sete horas nadando 
na direución á costa, á que chegou com­
pletamente abatido. Preto d-ela, e fallo 
xa de forzas, deu berros, chamou por 
que alguen acudirá na sua axuda.

Presentouse un cibdadán francés, que. 
despois d-auxilialo, levouno perante as 
autoridades, e éstas trouxérono o Con­
sulado xeral d-Hespaña, onde se pre- 
sentou o día seis.

N -este Consulado dixo que o move- 
menío feixista sorprendeuno en Hucl- 
va, onde os obreiros víronse na preci­
sión de fuxir, pois casi non tiñan ar­
mas pra defenderse.

"Estiven fuxido tres meses, e ante 
a falla da vivres e municiós, decidin 
entregarme. Os feixistas encarceáron- 
me. Estiven preso oito meses e fun con- 
deado a morte, da que me salvei gra­
cias á intervenzón d-un catedrático, 
persoa de sentimentos esquerdistas.”

Terminou dando o nome dos feixis­
tas que máis se distinguiron na represión.

A - O  C E S A R . . .
Copiamos do xornal feixista F a ro  d e  V igo, númaro correspondente 6  16 

d-agosto:
“Cerebrouse na Gruña un Consello de guerra, presidido pol-o gobernador 

militar e constituido por oficiaes xerales, pra xuzgar a don Luis Cornide Qui- 
roga, ex segredario do Tribunal Supremo, acusado d-auxiliar á rebelión. A sen­
tencia no se fará pública deica que sea aprobada pol-a superioridade.”

A NOSA TERRA CHORA
N on  ch ores  mais, miña T erra ; 
non ch ores  mais, T erra  nosa; 
con ta qu e tes m oitos fillos  
h ita n d o  p o r  d arch e  solía .

Q ueixanse os  pinos, 
choran  as  fon tes.
A sústense as  pedras, 
estrem ecen  o s  monfes, 

escón d ese  o  luceiro ó  p a so  d o s  lobos .
S on  os  falanxistas e  m ais os  d o  tricornio, 
qu e van p o l-a  a ld ea  m atando nos ornes.

E stán  tristes as  estreliñas, 
a  lúa non alom ea, 
o s  paxariñ os non cantan, 
tod o  e  h i t o  na a ldea .

Q u e m ald itos asesiños,
qu e som bra  mais negra deixan.

N on  ch ores  mais, miña T erra ; 
térra da  miña crianza, 
qu e m entras un filio  teñas 
sem pre tes unha esperanza.

O s  ríos sangrentas escapan  d e  m edo  
levan do  escondidos moníóns de sem ente  
qu e fro ito  an  d e  dar qu e venguen o s  fe itos.

S on  an acos  d e  ornes, 
an acos  d e  obreiros ,
son  os que non caben  xa  no cem enterio , 
qu e a tad os  os  tiran antros am en eiros; 
a tad os  a  d u d as , 
a ta d os  a ceñ ios.

E -os  ríos  vecinos que cruzan a  a ld ea  
m archan calad iños levan do  no m edio  
o s  seus com pañ eiros d e  noites d e  invernó 
qu e regaron  xunfos en p resa  e  can eiro.

L ev an -os  ó  m ar ó m ed io  d a  area  
e  dan lles d escan so  no seo  m esm o leito.

N on  ch ores  mais, miña T erra ; 
non  eftores mais, miña nai;
qu e os  qu e co -a s  armas h ita m o s  p o l-a  tua libertade  
non toparem os d escan so  d e ica  p o d er te  abrazar.

. M . G. DE P ontevedra.

Ayuntamiento de Madrid
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COMBATIENTE GALLEGO
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LOS QUE TRIUNFAN

EL BATALLON GALLEGO 
Y LA LIBERACION 
D E  E S P A Ñ A

O tra vez  nuestros herm anos en  pri­
m era linea. O tra v ez  d an do  sus p ech os  
d e  h ierro  en  fa v o r  d e  la causa. O tra 
vez  apartan do d e l cam ino d e  nuestra 
independencia, con  sus bayon etas vic­
toriosas y  refu lgentes, a  lo s  tiranuelos 
qu e no nos querian  dejar  discurrir 
p o r  él.

E l Batallón  G allego , a lerta  siem pre, 
e l p rim ero en  acu dir a  la lid, lucha a h o ­
ra  con  den u edo, com o  luchó en  todas  
las ocasion es , p a ra  exterm inar a l  fa s ­
cism o y  liberar a  E sp añ a  y  a  G alicia  
d e  las garras d e  e s te  a v e  d e  rapiña qu e  
qu eria  destrozarla . C om o  en  el C erro  
R o jo , en  G arab itas, en  G u adalajara, en  
e l Jaram a, en  B rúñ ete y  en  tantos si­
tios d on d e nuestros herm anos planta­
ron la  ban dera  d e  la  v ictoria  republi­
cana. continúa ah ora  esta  m agnifica  
unidad d e l E jérc ito  popu lar, fo rm ad a  
p o r  sus hijos d e  G alicia , co sech an d o  
triunfos sin lim ites y  hacien do  huir a 
la  d esban d ad a  a  lo s  traidores qu e d e ­
fen d ían  e l territorio  invadido d e  A ra­
gón , F u é  en  Q uinto don de los  nuestros 
volv ieron  d e  nuevo a  h acer  p rev a lecer  
su ca teg oría  d e  h éroes . F u é  luego en  
la  tom a d e  otras posic ion es  d on d e este  
ram illete d e  n acidos en  la tierra a lcan ­
zaron  la fe lic itación  d e  Je fe s , para  nos­
o tros  muy queridos, p o r  su arro jo , p o r  
su abn egación  y  p o r  su heroísm o con ­
quistándola, a l a sa lto , sin m irar p e li­
gros y  só lo  con  la id ea  firm e d e  al­
can zar para  la E sp añ a  lea l aqu ellos  
trozos  d e  su elo  patrio  esc lav izados cer­
ca  d e  ca to rce  m eses  p o r  lo s  generales  
qu e en julio d e l 36 se  levantaron con ­
tra e l  p o d er  legitim o qu e e l  pu eb lo  ha­
b ía  im puesto, y  sus ad láteres  d e l fa s ­
cism o eu rop eo ...

D e  nada h a  valido  a l  militarismo es ­
p añ o l su técn ica  d e  com bate , e sa  téc ­
nica vacía  y  sin sen tido qu e estudiaban  
lo s  h ijos  d e  m illonarios en  las A cad e­
m ias m ilitares burgu esas... N i tam po­
c o  a  Ita lia  y  a  A lem ania le  han sum a­
do  m ucho optim ism o futurista las di­
visiones, lo s  cañ on es  y  los cen ten ares  
d e  aerop lan os  en v iad os  a  F ran co  para  
qu e éste  term inase cuanto antes la em ­
p resa  d e  ven cer a  las m asas lea les  es­
pañolas...

E ste tinglado, com o  tod o  lo podri­
d o , com ien za  a  desm oron arse. Y  en  
este  desm oronam iento lleva  un p a p el  
muy principal e l  B ata llón  G allego. 
N u estra  unidad, en  la qu e quizá no  
ex ista  un s o lo  p ro fes ion a l, ha  h echo  
retroced er  y  ha  ap lastad o  a  lo s  m ás

cap ac itad os  estrategas, no só lo  d e  E s ­
pañ a, sino d e  todas las nacion es fa s ­
cistas. H asta  e so s  proced im ien tos d e  
b élica  astucia qu e usaron siem pre la 
G uardia c iv il y  los m arroqu íes s e  han 
ven ido aba jo . L o s  requ etés y  falangistas  
no hablarán  y a  con  tanto ardor d e  sus 
“c iv iles”. N o  hablarán  p orqu e los han 
visto correr— como e llos  tam bién c o ­
rrieron— p or las llanuras d e  A ragón, 
em pujados p o r  lo s  so ld ad os  g a llegos y  
p o r  tod os  lo s  so ld a d o s  d e l E jérc ito  d e l  
pueblo.

L a  raza g a la ica  se  im pone una vez  
m ás y  triunfa an te  las acom etidas de  
la  injusticia. L a  disciplina qu e  lucha­
d ores  cap ac itad os  y  d e fen so res  m áxi­
m os d e  nuestros princip ios d e  libertad, 
com o  son  L ister, G ay oso , L ó p ez  Ig le­
sias, M od esto , Santiago A lvarez, e tc é ­
tera , irtyectaron d esd e  el prim er instan­
te a  las futuras secc ion es  d e  lo que hoy  
es  e l  orgu llo d e  tod os  los españ oles, a  
lo  qu e an tes  fu eron  núcleos d e  juven­
tud valerosa , p e ro  lam entablem ente d es ­
organ izada, y  h oy  es un gran E jérc i­
to , tod o  un p o ten te  E jérc ito , h a  o p e ­
rad o  la  c o sa  adm irab le, e l m ilagro m ag­
n ifico  d e  un c ic lo  d e  victorias constan­
tes, in iciadoras, p o r  línea invulnerable, 
d el triunfo final.

E l  B ata llón  G allego , qu e fo rm a  par­
te d e  e s e  E jérc ito  y  qu e  se  constituyó  
m ediante la in iciativa d e  algunos d e  los  
hom bres d e  d irecc ión  que citam os, h ace  
honor, con  ilusión fran ca  y con  e l m áxi­
mum d e  bravura, a l o b je to  p a ra  qu e fu é  
c rea d o ...

E n  los  prim eros instantes d e l m ovi­
m iento los m ilicianos gallegos se  agru­
paron  p ara  a tacar  y  vencer. Su único 
con juro fu é  com batir  y  p er fecc ion arse  
p a ra  aum entar su pujanza y  su practi- 
cid ad  guerrera. L a  guerra p o r  nuestra  
justa cau sa les  requirió en  C astilla. Y  
en C astilla, d esd e  M aqu ed a  a l Jaram a, 
d esd e  G u adalajara  a  Brúñete, vencie­
ron. logrando arrancar d e  las m anos  
ladronas d e  la  reacción p arcelas  d e  E s ­
p añ a  qu e  ya  iban a  ser  ced id as  a  lo s  
m ercantilistas extranjeros.

A h ora  le s  ha  rec lam ado  A ragón. Y  e l  
B atallón  G allego , d e sd e  e l  prim er d ía  
qu e hizo blandir sus fusiles en  los cam ­
p o s  aragon eses, escrib ió  nuevas páginas 
d e  g loria  y  hero ísm o en su libro d e  h e ­
ch os  d e  arm as...

N u estros herm anos continuarán en  su 
labor. Z arag oza . T eru el y  H u esca  le  
deparan  h oras d e  valentías tota les y  d e  
entusiasm os d e  v ictorias sin lím ites...

Como antes en el Centro, en 
los frentes de Aragón nuestros 
hermanos muestran al mundo 
su ímpetu en el ataque y su 

alta moral antifascista
(Crónico de nuestro corresponsal.)

Cuando esta cruel guerra, desencade­
nada por los que no supieron llevar 
honrosamente el título de ciudadanos 
de la República, haya terminado: cuan­
do hayamos aniquilado para siempre 
a los que atentaron contra la libertad 
del noble y bravo pueblo de España,

Y  a  la hora de valorar conductas 
hemos de fijarnos principalmente en la 
muy ejemplar que los combatientes ga­
llegos, los obreros y los campesinos de 
la tierra mártir de Galicia, han venido 
observando desde el instante mismo en 
que empuñaron las armas para comba-
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Jefes queridos, hijos del pueblo, que llevan a nuestros soldados hacia la  victoria...

entonces habrá llegado el momento de 
premiar las actuaciones heroicas y de 
castigar inexorablemente a quienes no 
supieron cumplir con su deber, cuando 
la clase trabajadora, la democracia toda 
de España y del mundo, reclamaban de 
cada uno de sus componentes el méixi- 
mum de sacrificios para el salvamento 
de la Paz y del Progreso.

tir a los que traicionaron a  su Patria, 
en un afán absurdo, por lo desmedido, 
de conservar a  toda costa el privilegio 
de disfrutar de todas las comodidades, 
mientras el campesino y el obrero de 
la ciudad dejaban sobre el surco y  so­
bre el tom o de la  fábrica el sudor de 
jornadas interminables y  la vida sin vi­
sos de mejoramiento.

Los frentes de Aragón estuvieron 
durante largo tiempo sumidos en una 
especie de letargo, en una inactividad, 
que no era, ciertamente, debida a falta 
de arrojo de los soldados de España 
que en aquella parte del territorio na­
cional tenían encomendada la defensa 
de los derechos del Pueblo. N o era cul-

gonesa. Muchos de estos evadidos eta I 
hijos de la Galicia avasallada poj u I 
tropas alemanas de ocupación, 
Orense, de Lugo, de Pontevedra-a[ 
aquí bastantes— y de la Coruña... 
dos ellos nos manifestaron, aquella no.1 
che que los encontramos en medio J  
estos campos del oriente de Est
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En  los rostros, curtidos por cien batallas, de estos hermanos se adivina el porve.
nir de España y de G alicia...

pa de los soldados lo que en el frente 
oriental sucedía, sino de la ineptitud 
de unos jefes que nunca comprendieron 
lo que la guerra que sostenemos signi­
fica.

Pero a los frentes aragoneses llegó 
un soldado valiente y patriota, man­
dando a unos combatientes valientes y 
patriotas cO'mo él, conscientes aquél y 
éstos de lo que significaba el honor de 
poder libertar a quienes durante largos 
meses hubieron de soportar el yugo que 
la tiranía fascista les impuso.

Por los campos y por las montañas 
de Aragón han pasado los soldados de 
Galicia, el glorioso Batallón Gallego, 
plantando en los pueblos reconquista­
dos la bandera de la República, que es 
la de la victoria.

Había que tomar el reducto faccioso. 
A  estos frentes la traición había traído 
fuertes contingentes de tropas con el fin 
de cortar nuestro avance. Y  el primer 
día de combate se pasaron a  nuestras 
filas 170 hombres en la estación de 
Pina, pequeño pueblo de la región ara-

la gran alegría que experimentaban í 
encontrarse junto a sus hermanos bi 
obreros y los campesinos de la España; 
leal.

...L as ametralladoras de los galk-l 
gos baten sin interrupción las posido-l 
nes fascistas. Los rebeldes se resistenal 
abandonar este pueblecito, en el qwl 
han estado casi desde el comienzo dd| 
movimiento rebelde. Nuestra Artillerál 
lanza granada tras granada sobre di 
enemigo. Los gallegos combaten con ¿I 
ardor en ellos característico. Las arnt-l 
tralladoras devoran una, dos, tres dii-j 
tas de proyectiles, que van a  restaile| 
traidores a los obreros españoles.

Allá, frente al pueblo faccioso, Chao- 
deira y  Gayoso, al grito de “ ¡Viva Ca­
liza ceibe!", se disponen para el asalto! 
definitivo. Y , en tierras de Aragón, ti 
Batallón Gallego seguirá escribiendo! 
páginas brillantes para la  historia de la| 
nueva España...

Jibaro,

En  campaña, agosto de 1937.
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NUESTROS HERMANOS 
EN LA GUERRA

Unas declaraciones del profesor de la Universidad de 
Praga e ilustre hijo de Galicia Francisco Javier Fariña

N o es sólo con el fusil, desde las 
trincheras, atisbando al traidor por las 
troneras de la causa, desde donde los 
gallegos, los sinceros hijos de Galicia, 
laboran por el triunfo del antifascismo 
y para arrojar de nuestro suelo a las ra­
zas invasoras que hasta él llegaron para 
convertirlo en un punto más de sus bas­
tardas apetencias.

A  través de las misiones docentes, 
por medio del libro, del artículo, del la­
boratorio, hay infinitos hombres de bue­
na voluntad, nacidos en nuestra ensan­
grentada tierra, que, sin desmayos, en un 
ajetreo constante, forman su grano de 
arena fortificador del, objetivo que per­
siguen las masas laboriosas españolas.

Entre ellos, entre esta sección de co­
terráneos pertenecientes al núcleo inte­
lectual, figura, en un cargo preeminen­
te el profesor de Lengua Española 
Francisco Javier Fariña, que allí, en 
Checoslavaquia, la pequeña nación de 
recia raigambre democrática, hace, día 
a día, una continua campaña dedicada 
a sentar sobre bases de realidad el ori­
gen de nuestra campaña, Y  en Praga, 
por ser liberal, sinceramente liberal, co­
mo la España invadida. Fariña ha lo­
grado crear un franco ambiente de afec­
tuosidad y de solidaridad hacia el anti­
fascismo hispano, hacia los dogmas por 
cuyo triunfo están en pie de guerra to­

dos los trabajadores de nuestra Patria.
Nuestro paisano ha venido a su país 

para brindarse al Gobierno y colaborar 
con él para conquistar nuestra indepen­
dencia. Y  el Gobierno del Frente Popu­
lar, reconociendo la magnífica labor que 
Fariña realiza desde su puesto, le ha in­
vitado para que prosiga, por medio de 
él, la línea que ha emprendido y  que taui 
buenos resultados viene dando.

Hemos creído de interés para N ueva 
G alicia el solicitar unas declaraciones 
de este ilustre hermano. Gustoso ha ac­
cedido a nuestra demanda. He aquí lo 
que un redactor le preguntó y  lo que 
Francisco Javier Fariña ha contestado:

— Usted, como intelectual que ha vi­
vido fuera de Galicia, de España, ¿có­
mo ve el problema gallego en lo con­
cerniente a cultura y a progreso en ge­
neral, en relación con, la civilización 
nueva que va abriéndose paso en Eu­
ropa?

— Para contestarle debo remarcar que 
al hablar de Galicia tenemos que refe­
rirnos siempre al territorio y a la raza, 
Y  la raza es una prolongación de la tie­
rra, pues no hay gallego alguno que no 
la lleve dentro del alma: para morir con 
el recuerdo en la “morriña" o para triun­
far con un deseo constante de supera­
ción en la “saudade”.

La aportación cultural de los galle­

gos es inmensa y  en todas las activida­
des: lo mismo en cantidad que en cali­
dad, Y  el avance cultural de nuestra tie­
rra— aun desproporcionado a  las con­
diciones excepcionales de nuestra raza-
es digno de la  mayor admiración, sobre 
todo en la primera enseñanza, como pro­
testa de un pueblo incomprendido y  es­
clavizado: porque la lucha contra el 
analfabetismo no es la obra de los "se­
ñoritos", ni del Estado, ni de los polí­
ticos {incluso los “redentoristas"), sino 
de nuestros emigrantes. N o obstante, 
hay que pensar en una obra seriamente 
meditada para perfeccionar y  ensanchar 
lo iniciado, dar a  la enseñanza media su

debido emplazamiento, crear nuestra en­
señanza técnica y mantener a  su debida 
altura la cultura superior. L a  pobreza 
espiritual de nuestra Universidad y  de 
nuestra vida universitaria es sencilla­
mente intolerable. Y  el hecho de que en 
nuestro país no haya podido existir ni 
una Escuela de Veterinaria es algo in­
digno y  vergonzoso. Pero y o  tengo fe 
ciega en mi país y  en mis paisanos. So­
bre todo desde que estoy fuera de E s­
paña. Cuando una raza como la  mía 
sabe ser tan tenaz, tan resignada, tan 
dueña de sí misma hasta traducir el do­
lor en esa "sonrisa gallega"— que tan 
pocos comprenden— y  llena siempre de

S&l

Fariña habla con un redactor de ''Nueva Galicia".

fe, de amor a la tierra y de cordialidad, 
puede mirar cara a  cara a los demás 
pueblos, porque siempre ha de tener 
un emplazamiento privilegiado en el 
mundo, sobre todo ahora cuando la 
“salvaje civilización" técnica de los 
pueblos “salvajemente U L T R A C IV IL I- 
Z A D O S ” culmina su fracaso, después 
de la crisis económica a ella debida, 
con el imperialismo agresor de esta 
guerra cruel de piratería que hacen a 
nuestra querida y  pobre España.

— ¿Cree usted que el gallego medio 
ha absorbido las modernas tendencias 
políticosociales que se manifiestan en el 
hombre de la postguerra, o, por el con­
trario, cree que el gallego vive un mun­
do a su manera, desligado de la reali­
dad imperante hoy en el Universo?

— E l gallego hace muy bien en vivir 
el mundo a su manera; porque, salvo 
algunos defectos que vamos a corregir 
en nuestra generación, su “manera de 
interpretar las cosas del mundo" será la 
meta futura de los pueblos civilizados.

Desde la postguerra el cerebro del 
hombre europeo— como Don Quijote, 
pero al revés de Don Quijote, porque 
éste se alimentaba de quimeras de idea­
les y Europa se entregó con delectación 
al embrutecimiento— está lleno de “char­
latanería” y “pedantería doctrinal”, con 
revoluciones de “señoritos” para de­
rribar a otros “señoritos”. Y  esto ne­
cesariamente se va a rectificar, se está 
rectificando ya. V ea  usted ahora mis­
mo la labor de los gallegos en este gran 
momento de España...

— A su parecer, una vez pasada la 
guerra, ¿qué régimen supone usted más 
apropiado para España, dadas las dife­
rencias lingüísticas y étnicas existentes 
en la Península?

— 'El mejor régimen para España des­

pués de la guerra sería el de un veidí-l 
dero Estado federal, sin reseníimif 
africanos, dando a  cada nacionali< 
— sin separatismo— su régimen precio yj 
uniendo a las Españas hasta la CodÍí' 
deración Ibérica en un ideal amptoj 
profundamente humano, pleno de coit 
prensión para todos los hpmbres y 
todos los pueblos.

— '¿Deberá Galicia adaptar su viij 
política y  social a un modelo propio' 
ciñéndose al sistema de las demás 
giones españolas?

— ¡Sin duda alguna! Galicia debeíR' 
jarse de tonterías más o menos 
teras" (de mesa de café) o más o 
nos “librescas” e injertar su vida DUn 
va en las viejas cepas de nuestra sMl 
rabie tradición... Pero hay que 
de “chormiqueirar”, de hablar de n 
“naiciña”, de las “cadeas", de la H 
clavitude”, de los “caciques” ... y 
diar más seriamente “nuestras cosas] 
¿Una nueva vida a  base de “picap! 
tos" salidos de la Universidad de ^1 
tiago, de políticos electoreros, de S-l 
lleguistas resentimentales" o de “seô j 
ritos de Madrid”? ¡D e ninguna 
ra! La nueva vida de Galicia será 
renovación inteligente y  cordial de 1 
gran espíritu y  de sus admirables 
tuciones tradicionales. Finalment» 
aunque usted, como es natural, no 
lo pregunte— , debo decirle que yo n  
go como el más alto honor de mi '’j  
ser “gallego", "gallego por los cuaĵ  
costados". De tal m<^o que he ter 
una grandísima tristeza cuando 
podido llevar mi mujer desde Chec^^ 
vaquia a  Galicia— a pesar de habc 
intentado— .para que mis hijos 
G A LLEG O S.
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